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CRISTINO MARTOS

pero en eso el que quiera, que se meca,
porque yo no me meto

Elocuente orador parlamentario,
£¿¿. de t*¡/ Qzrh»&.7.Afadrtd. pone siempre al rival en un aprieto.

Profundo y de un talento extraordinario.
le tachan de veleta;
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—Usted está malo porque quiere—dicen siempre que
alguno se queja.—Tómese V. un purgante...

•*

Más temibles aún que los doctores malos, son los aficio-
nados á la medicina ó sobresalientes de médico.

Por ahí andan muchos dedicados exclusivamente á admi-
nistrar medicamentos á todo el mundo.

por Gaspar.
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—Pocos, desgraciadamente. ¡Llevo perdidos .once varo-
nes y dos hembras!...

iciios er. casa:—sY son VV. m!

—¿El chico?
—Quiero decir que me basto y me sobro para asistir á

las personas de mi familia.

Cuatro mujeres he tenido, y á las tres las asistí yo sólito.
Cuando se inventó la homeopatía compré un Manual y una
caja grande de medicamentos, y me aprendí de memoria' ei
Manual. ;V. no sabe ias curas que hice cesde entonces!...
Ahora ando con eso de la Dosimetría, y me va perfecta-
mente. En cuanto se pone malo alguno de mis hijos-, le atizo

la medicina y se acabó.

decir, se infirió varios cortes.
Ocho días antes, esta acción hubiera pasado inadvertida:

ahora todos los periódicos dan cuenta del suceso, y si el
sereno llegara á sucumbir, las generaciones venideras sa-
brán que en tiempo de los conservadores, hasta los sere-
nos perdían la serenidad y se afeitaban solos.

Hace tres días atentó contra su vida un sereno. Cuando
regresaba á su domicilio, después de haber pasado la no-
che consagrado á la vigilancia y entregado al frío espon-
táneamente, cogió una navaja de afeitar y realizó por sí
mismo lo que suelen practicar á diario los barberos: es

Muchos que pensaban suicidarse habían suspendido la

operación hasta ver si la prensa publicaba esta clase de no-

ticias, pero de hoy más, todo el que esté desesperado em-

puñará la pistola con la confianza de que no ha de perderse
su nombre en la nuche del silencio.

Ahora que vuelven los periódicos á dar cuenta de los
suicidios, ha vuelto también la alegría al corazón de los
románticos.

«Tiene personas que le abonen.»

El nuevo libro contiene una colección de preciosos cuen-
tos y chispeantes artículos de crítica y costumbres, tan

amenos los primeros, como intencionados y graciosos los
segundos. En fin, con decir que Armando Palacio es hoy
uno de los escritores más ingeniosos que poseemos, creo
haber expresado mi opinión respecto de su obra, que re-
comiendo á VV. con las mismas frases que emplea ¿¿2

Correspondeacia cuando le pagan.

*
Armando Palacio, él autor de El señorito Octavio y de

Marta y María, ha publicado un libro que titula Aguas
fuertes, y que será leído con interés por las pocas perso-
nas que aquí cultivan el vicio feo de la lectura—como di-

ce un concejal amigo mío

Gracias á mi resolución irrevocable, he podido salvar el
brazo-, pero D. Nazario no me perdona, y sé que anda di-
ciendo por ahí que poco ha de poder ó me ha de curar esta
tos que tengo...

—¡Por la Virgen Santísima! No creo que tenga V. nin-
gún resentimiento conmigo

—Hay que ver eso.
—¡Por Dios, D. Nazario!
—Voy á curarle á V.

Y al decir esto, parece como que se alegran y que em-
piezan á buscar en su imaginación el medio más oportuno
de que se lo lleve á V. Pateta.

En cierta ocasión tuve la desgracia de encontrarme en
la calle á un médico de éstos, que al verme con el brazo
en cabestrillo, vino hacia mí sonriendo, y me dijo:

—¿Qué tiene V. ahí, condenado?
—Nada, una ligera rozadura—le contesté temblando.

—¿Conque le duele á V. el costado? Bien. ¿Siente V.
mucha angustia y gran desfallecimiento? ¿eh? Bueno. No
tendrá V. apetito... ¿verdad? Perfectamente.

mundo.

Y como Dios no lo remedie, se queda V. sin ojo á la

primera untura.
Hay médicos, que al advertir el menor síntoma de do-

lencia, le miran á uno con regocijo, como si concibie-
ran desde luego el propósito de despacharle para el otro

D. Fulano; si piensa V. matarme, dígamelo con toda
franqueza, para evitar á mi familia los gastos de botica.

Por supuesto, hay también doctores que saben curar, y á
esos nos agarramos nosotros los que aún no hemos dado en

despreciar la vida. A los malos se les conoce al momento,

más que por nada, por su afán de recetar, aunque sea en

la punta de una lanza.
¡Hombre! ¡Tiene V. algo de congestión en ese ojo!

le dicen á uno en la calle, en el café, en el teatro, donde
le pillan.—A ver: ¿hay por ahí un lápiz? Le voy á poner á
usted una receta...

Los tribunales de Viena han impuesto una multa, obli-
gándole además á repetir sus exámenes, á un joven doctor
que no supo curar un dedo á un cliente. El doctor, presa

de la desesperación y la vergüenza, buscó la muerte en el
suicidio.

Si aauí diésemos en reclamar contra los médicos que no
curan, es muy posible que nuestros jueces se pasaran la

vida incoando expedientes y remitiendo doctores á la es-

cuela de medicina para su examen y confrontación.
Pero los enfermos de aquí se mueren muy á gusto y sin

que se les ocurra exigir daños y perjuicios á nadie. Lo más
que hacen es decir al médico, cuando tienen con él alguna

confianza:

La sociedad que ahora se proyecta dará por resultado
el exterminio de muchas doñas Vicentas, que se titulan viu-

das de brigadieres y se dedican á matar hijos de familia por

medio de la alimentación deficiente y adulterada.

nacer.

Desean, ante todo, que se rebaje el precio de los pupila-
jes, y que al ser presentado en la mesa un principio cual-
quiera, de carne ó pescado, se exhiba por la patrona
correspondiente la certificación oportuna para que no
pueda dudarse de la legitimidad del comestible.

Días pasados, un huésped de diez reales fué obsequiado
por su patrona con un cuarto de cabrito en pepitoria, y
más tarde supo que lo que él suponía cabrito, era un trozo

del niño menor de la portera, muerto á las pocas horas de

bierno.

* *
Algunos jóvenes de poca ropa tratan de fundar una so-

ciedad, enemiga de las casas de huéspedes, y al efecto es-

tán recogiendo firmas para dirigir una exposición al Go-

Luis Taboada.

—¿Por qué no me paga V. el pupilaje:—preguntaba días
pasados á un huésped, amigo mío, una patrona incivil.

—Porque no quiero servir de escabel á nadie—contesta-
ba el interpelado, comiéndose una corteza de queso.

¡Ojalá fueran todos como mi amigo!
—¿Qué saben les médicos: En mi casa no entra ninguno.

2

—Ha dicho el médico que los purgantes me perjudi-
carían.



A otro gato vecino cierto día
le habló de esta manera:—¡Qué amo quiso
carme la suerte pía
que jamás se mostró conmigo avara!
El me tiene lo mismo que estaría
el Adán de los gatos
allá en el paraíso
tan solamente por mi linda cara.

el otro gato contestó ligero

?v- tu .i.í.c c^ra. Cijmn^nsro,
smo porque le espantas los rato'nes.

José E¿t¿ejí22.a.

CARTA REPARTO

Mi querido don Sinesio:
Ahí va mi segunda carta.

Le voy á decir á usted
los motivos ó las causas
que he tenido para no
haber enviado nada
.al SlAD.ao Cómico el jueves
de la pasada semana
No vaya usted á creer
que mis escusas son falsas;
no señor, que son legítimas;
es decir, que son de plata
de ley; no plata Meneses:
oro fino de la Arabia;
no dublé: rica vitela;
no frágil papel de estraza.
Pues bien, como iba diciendo.
don Sinesio de mi alma.
la causa ha sido el no habérseme
ocurrido una palabra
que tuviera un si es no es
de novedad ó de gracia;
porque yo cuando me meto
á torpe, nad:e me gana;
y hay días en que amanezco
i^y son muchos por desgracia)
sin el sentido común
que á todo el mundo hace falta.
Créame usted, don Sinesio:
le doy á usted mi palabra;
puedo jurárselo á usted
por las cosas más sagradas;
y permita Dios me silben
Novillos en Polvoranca
si no es verdad cuanto estoy
diciéndole en esta carta.

Pues bien, como iba diciendo,
don Sinesio de mi alma,
ya que es usted tan buen hombre
que me perdona mis faltas,
¿qué quiere usted que le diga?
que he visto en esta semana
muy pocas cosas que puedan
ó merezcan ser contadas.
De política no hablemos;
primero, porque no encaja
en esta publicación
puramente literaria:
y segundo, porque á mí
no se me permite nada
que trascienda á monarquismo:
en seguida se desatan

contra mí ciertos periódicos,
y me can una somanta.
Hablaremos de comedias:
de Medidas Sanitarias
¡no, demonio! ¡De la pesie
de Oirantc!... ¡menos! ¡caramba!
que la primera es política,
y la segunda reclama
por el título, un cordón
en la plaza de Santa Ana.
Hablaremos de las nuevas
piezas que se han puesto en Lara;
mas, ¿para qué? ¿Si ya están
del público sancionadas?
Hablemos de que Felipe
deja el Teatro de Eslava
y el Español; nadie sabe
con qué fin ni por qué causa.
Hablemos de que Massini
cuando no quiere no canta;
y se conoce que el martes
no tenía mucha gana
de cantar el Rigoleto.
y yo lo sentí en el alma:
lo cual que en el paraíso
silbó la serpiente airada,
y se cenó á Rigoleto.
barítono de esperanzas.
Pues mire usted, la verdad;
á mí me díó mucha lástima:
porque el señor Bianchi, cuya
voz es de muy buena pasta,
salió tres ó cuatro veces
acompañando á la dama,
quiero decir, á la tiple,
(que por cierto es una alhaja)
y el pobrecito inocente
saludaba y saludaba
creyendo que le decían
¡Hola! ¡Hola!; Y es que gritaban:
Sota! ¡Sola! Que saliera
ella sola á dar las gracias.
Pues bien, como iba diciendo.
don Sinesio de mi alma...
¡Pero por vida de quién,
que ya va siendo muy larga
esta carta y son las dos
y media de la mañana.
y yo tengo sueño, y
me voy derecho á la cama.
Hasta*el miércoles, y usted
perdone sus muchas faltas.

Ricardo de la Vega.

x>tO<o=

LOS FAVORES DEL MUNDO

Aludo al reparto de los papeles de una obra dramática.
En cuanto se anuncia que D. Fulano de Tal está escribien-

do un drama ó una trigedia ó un juguetito cómico en un acto y
en verso ó en prosa, es decir, en su. propia tinta, empiezan los
trabajos de los aspirantes á interpretar la obra.

—¿Tengo yo papel'?—pregunta, como interesándose por el
autor ,^ alguna de las primeras partes.

—No me olvide V. — dice con mucha coquetería al autor
la dama joven.

.—¿Tengo yo dónde apretar?—pregunta el barba de naci-
miento.—Porque deseo contribuir al triunfo del autor.

—Muchas gracias - responde el aludido.
—Eso va á ser un alboroto. ¡Qué acto tercero!
—¿Y el segundo?—interrumpe el galán joven relativo.
—¿Y la exposición?—añade la dama segunda sin perjuicio

de banderillear... digo, de desempeñar terceras.
—Mi salida—dice el barba, que desempeña para la obra y

en la obra, el baúl y un rey destronado, —mi salida, cuando
ya el moro tiene entre sus brazos á la señora mayor para ro-
bársela á sus señores nietos, va á ser una explosión.

El día de la lectura es día grande para el poeta y para los
actores que trabajan en él. (Esto es, en el drama.)

—¡Ah!
—¡Bravo!
—¡Soberbio!
—¡Qué situación!
—¿La del General?
— Ño, la del alcalde.
¡Cuántas felicitaciones! ¡Qué entusiasmo!
La dama y señoras que la acompañan lloran á lacrimaviva. °
Pues señor, empiezan los ensayos.
—¿Qué tal la obra?—preguntan VV. á uno de los artistasque desempeñan papeles principales.
—Va al cielo. ¡Qué interés! ¡Qué profundidad! ¡Qué pensa-

mientos y qué diálogo!
—Yo tengo doce aplausos cerrados (como las descargas de

fusilería) en el acto segundo; veinte en el tercero...
—¡Qué barbaridad! Eche V. palmas.
Entre los que hacen de personajes secundarios, hay algu-

no más franco, que apunta en secreto: ' °
—Esto no se acaba. Es el conjunto de disparates másgrande que yo he visto.
—¿Y el reparto?—indica una dama que hace el papel deentra y sal, y murmura de la de tanda. - Figúrese V., confiarun papel de hombre á una mujer tan espléndidamente des-arrollada; ¡y nada menos que vestirla de pescador napolitano'
—La matan.
—De seguro; porque yo que, aunque no debiera decirlosoy correcta, vamos, creo que estaría mejor con ese traje Perolas intrigas... ¡Ah! V. no sabe lo que es ser una dama y verseentre bastidores.
—No lo permitan los dioses, que llegue á saber lo quees eso. *—Esta casa es un infierno.
Pues señor: que llega el estreno de la obra y que la silbanes un suponer. '-¿No se lo había dicho á V.?—habla el galán,—si es untejido de bestialidades.
—¿Pues no decía V. que iba á ocasionar un alboroto 9
—Sí; pero en ese sentido.
Los personajes menudos y los artistas que no toman parteen la oora: ¿«^^

—¡Qué lástima de drama!
—¡Le han degollado!
—El autor se tiene la culpa, por repartirle de esa manera.—huí no: son cosas del primer actor.
—Y de la dama—añade la joven correcta de formas,-¡una

mujer con esas caderas y demás, vestida de pescador napo-
litano!

Si la obra se salva:
—Bueno es el drama, pero se le hemos hecho con cariño—

dice el protagonista.
—Ya lo creo—afirman los demás actores.—¿Cómo dijo V. aquel parlamento del segundo acto!
—¿Y tú el monólogo'?
—Estoy muy reconocido á todos -dice el autor, —y no lo

olvidaré.

No me refiero alreparto social.
Soy hombre de orden público (no de la corporación, á Dios

gracias).

Jamás había visto
el gato Marramiz más que la casa
en que nació y estaba tan bien quisto
que nunca tuvo en la comida tasa.

Dábale la fregona Mariquüla
por la mañana un trozo de cordilla;
cuando el amo comía 6 almorzaba.'
él, con la cola enhiesta y encorvado
en las piernas del amo se frotaba,
y triste é impaciente y obstinado,'
cual pidiendo limosna, le maullaba.
Siempre encontró propicio
al señor que le daba el desperdicio;
y después el gatazo satisfecho
sin decirle siquiera «buen provecho»
iba. junto á la hermosa chimenea
y allí, sin otra idea
que su comodidad, sin pena alguna,
se pasaba las horas y las horas
bendiciendo su pródiga fortuna.
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Y adiestrado en la conquista
del amor que cubre el oro,
asalta las fortalezas
que al honor piden cerrojos;

y la liviandad explota
ó el conyugal abandono,
y cobra como de pago
cartas que arranca al oprobio.

¿Llora la mujer vencida?
¿Ruge herido su amor propio?
El rufián la pondrá el sello
de su hazaña sobre el rostro.

Se casa al fin, si se casa,
siempre como chulo en corso,
dando, á cambio de dineros,
de la vergüenza despojos;

y si consumen el dote
los vicios del manirroto,
él hará lazos de caza
de los hierros del consorcio.

Que aunque estos marquen su afrenta
haciéndose ciego y sordo,
el chulo de frac acaba
en chulo del matrimonio.

EüUARDO BüSTtLLO.

Cosa que, entre paréntesis, me parece que escá terminan-

¡Como que en el despacho, á la hora de abrirse, no había
butacas!

El actor Sr. Zamora, autor de ésta (de la comedia, no de
Zamora), obtuvo una ovación.

Con el título de SI amigo Frito se ha estrenado en el teatr©
de la Comedia una parodia de SI amigo Friiz.

Admirablemente versificada y con muchos chistes, sea por-
que la obra, en su extrema sencillez, no se presta á la paro-
dia, ó porque el público estuviera de mal humor, el caso es
que la recibió con indiferencia, tal vez injusta.

Esta noche ¡suerte aciaga! se estrenará en el Español el
nuevo drama de D. José Echegaray, La pssts ds Ctra-to, qua
se anuncia- como un acontecimiento teatral.

Me es imposible, como es de suponer, dar á VV. la menor
noticia.

El protagonista es un obrero honrado; trabajador, econó-
mico, casado por suerte suya con una mujer hacendosa y
que parece hecha ad hoc para tal marido. Como es lógico, el
sistema de ahorro empleado por el feliz matrimonio produce
sus resultados. Primero un taller modesto, luego un estable-
cimiento de lujo, y al fin la fortuna, el crédito.

Entretanto otro obrero, débil de carácter, dominado por
su señora y sus vicios, arrastra una vida miserable y traba-
josa, y después de mil peripecias, acaba por enmendarse y
pedir perdón como un doctrino.

Un tercero, borracho incorregible, ladrón por naturaleza,
se resiste á todos los consejos del protagonista, que no. son
pocos, y acaba en petrolero, ¡naturalmente!

Díganme ustedes ahora, con entera franqueza, si La blusa,
con estos elementos, no puede y debe ser una obra de pri-
mer orden para el teatro en que se ha estrenado.

Al melodrama cursi y gastado, de que puede servir de
ejemplo Los pobres de Madrid, une algunos toques del realismo
moderno, un fin moral innegable, y algunas ideas de la
asociación del capital y el trabajo, que no hay que echar en
saco roto, puesto que ellas son la resolución del grave pro-
blema social que está sobre el tapete.

Algunos han achacado á La blusa el defecto de los conti-
nuos sermones sobre el mismo tema que forman la casi tota-
lidad de la obra. Pero esto y más se necesita para que se en-
miende el público de los barrios bajos.

El diálogo está bien hecho, los caracteres dibujados con
maestría y sostenidos con firmeza; ¿qué más se ha de pedir?

En la ejecución se distinguieron notablemente la Sra. Hi-
josa y los Sres. Zamacóis y González, sobre todo el primero,
que interpretó á la perfección el papel más antipático de la
comedia.

Figúrense VV.

Ocupadas por un público distinguido las quinientas milbutacas del teatro de Novedades, brilló por su ausencia la
gente que allí acude de ordinario y para la cual se había
escrito la comedia.

El juez no era competente.
Apesar de esto, laobra gustó.
Es una cosa acabada ¡acabadísima! No se puede pedir

más.

—¡Y cuidado que la obra tenía escollos!-exclama ó de-
clama elbarba.

—; Vaya si los tema!

Somos frígüis.

¿Qué representa el autor?
Lo mismo que el avisador de la compañía.
Nota. Otro día me ocuparé en los autores.
También les hay muy impertinentes.
¿Y en los críticos? ¡Oh!
¿Y?...

—Y yo temí que no se acabara.
—En el acto "tercero, cuando roí salida por el tragaluz.

pensé que se me echaban encima.
—¿Y'la escena entre el General y el párroco?
—¡Es atroz!
—Atrevida.
—Bien puede V. decir que hemos ganado una batalla.
—Yque el público traía buen vino.
Resultado:
Si la obra muere, es por la brutalidad del autor.
Si la obra alcanza éxito extraordinario, es por la eje-

cución.

¡Imbécil! Siempre cobarde.
tímido con las mujeres....
Cuando busque esos placeres
y me atreva, ¡será tarde!
\ muy tarde cuando cobre

mis romances y cuartetas,
y junte cinco pesetas -
para dejar de ser pobre.

¡Oh! Con esto de la edad
es gracioso lo que pasa....'
Yo creo que es una guasa
de toda la humanidad.

Cuando uno es joven, y puede
luchar, le dicen:—¡Andando!
Trabaja, que trabajando
verás lo que te sucede.

Se cumplirán tus deseos
y gozarás sin medida,

¡pero no gastes la vida
en fútiles desvaneos!—

Y cuando en la lucha honrada,
cumple cual buen ciudadano,
y al alcance ce la mano
tiene la dicha soñada,

s: todo le importa un bledo
y la sangre no retoza,
cuando dicen:—¡Anda, goza!—
¿qué contesta?—¡Ya no puedo!

Pues este es el porvenir
•que me aguarda, ¡estoy seguro!
De joven, trabajo duro;
de viejo... ¡nada! Decir,

con la esperanza perdida,
pero firme y convencido:
—¡Lo que yo me he divertido
allá, en ja flor de mi vida!

Sinesio Delgado.

ESPECTÁCULOS
Eduardo de Palacio. Novedades: La blusa. — Cojiedia: SI amigo Frito.

LOS CHULOS DE FRAC

¡VEINTICINCO AÑOS!

Va los tengo, sí señor,
ayer mismo los cumplí.
¡Cualquiera me tose á mí
desde que no soy menor!

Estoy redimido ya
por una ley bienhechora:
Antes... ¡un quídam! Ahora...
¡buena diferencia va!

¡Afuera lazos serviles
que la familia me puso!
|Ya estoy en el pleno uso
de mis derechos civiles!

Por mi cuenta, si es preciso,
puedo armar muchos belenes,
;y hasta administrar mis bienes
y casarme sin permiso!

¡Gran día! ¡dichosa edad!
¡qué alegría! ¡qué fortuna!
Podo está bien, pero hay una

pequeña dificultad.
Ya veo, y me felicito.

m:s afanes satisfechos;

tengo todos mis derechos
¡pero no.los necesito!
\u25a0 La suerte así lo dispone
y mientras ella' no acude....
¿matrimonio? ¡Dios me ayude!,
¿y bienes? ¡Dios me perdone!

De modo que, siendo así,
aunque no tenga tutor,
sigo siendo tan menor
como el día en que nací.

En resumen, ¿qué he ganado?
la menor edad es ida (i),
y lo mejor de la vida
para siempre se ha pasado.

¿Cómo? Pensarlo no quiero;
yo no he tenido ilusiones,
ni placeres, ni emociones,
ni amoríos, ni dinero.

Buscándolo con ardor
he trabajado á destajo,
|ay! en esto del trabajo
siempre voy á ser meáor.

En los principios del siglo,
un sainetero famoso¿
palpitantes dio á la escena
las costumbres del manólo.

Degeneración del tipo
menos noble y más vicioso,
hoy abusa del proscenio
el chulo de traje corto.

Y aunque único se le juzgue.
yo, que á las costumbres toco,
vestidos de frac, los hallo
Jan chulos como los otros,

y si á la escena no salen
á hacer papel más gracioso,
sacólos yo eu mis romances,
ya que no en cuadro, en esbozo.

A la vista está el modelo,
y á fe que si no le nombro
no será por su vergüenza,
de la que nunca vi asomo.

Fueron sus caprichos leyes
antes de apuntarle el bozo,
y aquel consentir á un niño
fué luego sentir á un loco.

De alabanzas de la madre
se hizo ejecutoria pronto:
—¡Qué guapo estás!— díjole ella,
y él añadió:—Y ¡qué buen mozo!

Ni aspiró á más alta gloria
ni á título más honroso,
y ya del sudor del padre
se dio del barato al cobro.

¿Estudiar? amor liviano;
¿educar? tal vez un potro;
¿cursar? años de garito;
¿libros? de cuarenta folios.

Ya en la orfandad y en la ruina,
pide, con menguado arrojo,
sus rentas "de aventurero
á su capital de hermoso.



Mirando al oíslo se titula una preciosa novela original de donMartín Lorenzo Coria, que acaba de publicarse, y de la que
hemos recibido un ejemplar. ~ *En ella revela el autor grandes condiciones de novelistaen cuyo genero brillará como merece.

Acompaña al libro un concienzudo prólogo del retratadocrítico D. Jacinto Octavio Picón.
leputano

La recomienda Picón,
¿qué más recomendación?

Me tiene azarado el barómetro de la calle del Príncipe
¡Siempre está en variable!
¡Pero siempre! Aunque caigan capuchinos de bronce.

-4. TJ-2ST HOB.TEB.A)
¿Vírgula bacillus?

¡Durmamus tranquilusl

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Tanto el ojo me ha llenado
y tan prendado he quedado
de su flexibilidad,
que... vamos... que me ha gustado;

la verdad...

tú me dices;

«Te acompaño esos deslices
para que los analices
con tu pericia probada. >
Así en la carta citada

sin gramática.

interior,

y dentro de ella un versículo
sobradamente ridículo
para una joven simpática
y un interminable artículo

Te anuncio con gran dolor
que la semana anterior
recibí, buen Timoteo,
tu carta por el correo

deSSr.-. y£ sgss íSar 8"-ha de aber v- <»» *»«•"« v--

?' n' R n -gae'ca--^° ta.obién lo siento. ' "'
ay

' ay!--

mo^^ke VH^StT^uT^m no^°v ya *„'*« ncuenía **"
tí: S: ta: IzSSst^r** decírse así 'eQ -d-

fe 2: n.K'^líí^JSrír enteen eI *\u25a0—\u25a0

iif*:=B^ el epigrama-

™&'fot&^^£: 6S PrÍmerÍZ° - estas cosas, ver-

formÜ ytl^^S^^1^
"""**' SOñeto es

*<*Sr. D. A. »;.—Cádú —V. promete.
Sr. D. J. D.—Pirnjloni —!•:$ niihlf.*»l>f«>. |n ,,„»i„

lo que es sin un par de plumas*..
arreglaremos un poco, porque

X X. —Logroño.— iluv bonita.

tí' n *• *--TiS?--l*<l«qulnl V. dispense.
*: S: i:vZ^triar olros; ,¡eas v-CMd¡-----

r- D. M. P.-iíadnd.-¡?ues nombre! V. !o ha perdido todo, menos elhonor.

más flexible!

aunque parezca imposible:
el papel. ¡Vaya un papel

he podido ver en él.
Sin embargo, aJgo plausible

átl común.

Doce veces lo he leídp,
Timoteo, y no al tun-tún,
y al final he comprendido
que careces de un sentido:

sin razón.

te diré inconscientemente
que tu trabajo en cuestión
me pareció, francamente,
superabundan temen'e

MADRID, iSa^-UpograT» d= SLuroa; G. Hnxta

y aunque es un gran disparate
que yo tu ingenio aquilate
(de seguro haciendo el bú,
porque soy tan botarate

como tú),

y Madriz?
S:gue vendiendo retores,

calzoncillos y pañuelos,

ni pensar?

¿Cómo has de servir de juez
en el ajeno desliz
si le fíilta sensatez
y además dices parez

¡Vive Cristo, tú juzgar!
Di, maldito de cocer:
¿cómo vas á criticar
lo que no sabes hacer

literario?

y Condón?
¿Eres tú, genio raquítico

el .Mentor extraordinario
que pecando de impolítico
dice que es el mejor crítico

de la Vega,
y proclama impunemente
con la mayor sans fagon
literato preeminente
á don Vicente Lafuente

¿Y eres tú, caro colega,
el desahogado que llega
cando pruebas de incultura
á llamar zote á Ventura

¿POR QUÉ SERÁ?

machacón!

Ten presente mi opinión
y abandona esa afición
cuando estos renglones leas;
¡abandónala y no seas

Josa López Silva.

7 á las flores.

sobre cosas delicadas,

por horteras?

¿Qué creen VV.?
¿Que el Dr. Creus ha dimitido?
¡Un demonio dimitirá él!

_ Ha dejado de pertenecer á la compañía del Teatro Espa-
ñol la distinguida actriz D. a María .-Jvarez Tubau de Pa-tencia.

¡Vaya! Ya nos pasamos otra temporadita sin El señoritoCarlos!

Pero es lo cierto, que ahora Luisa
á todas horas llorando está.
¡Ni un día alegre! ¡ni una sonrisa!
¡Pobre muchacha!... ¿Por qué será?

si va á la iglesia, recorre el templo,
cambiando siempre de confesor._ ¡Esta conducta choca á cualquiera!
No sé qué causa la obligará,
pero Luisita no es ya lo que era...
¡ni mucho menos! ¿Por qué será?

Por más que pienso, yo no adivino
las intenciones de esta mujer.
¿A qué ese cambio tan repentino?
¿Si habrá misterio? ¡Bien puede ser!

Una vecina me ha asegurado
que ciertas voces corriendo van,
de que Luisita se ha enamorado
perdidamente de un capitán.

Dicen que el novio, condescendiente,
y ella amorosa, ¡mujer al fin!
van de paseo continuamente
por la espesura de su jardín.

¡Los dos amantes, y en sitio oscuro!...
¿Será posible tanta pasión?
De todos modos, no lo aseguro,
pues tal vez sea murmuración.

Antes Luisita cada semana
se confesaba con fray Ramón,
dando á ¡as gentes con fe cristiana
señales ciertas de contrición.

Antes, haciendo místico alarde,
todo era santa solicitud.
¡Hoy se confiesa de tarde en tarde
y hablan las gentes de su virtud!

Y aunque es culpable su mal ejemplo,
triste y turbada por el rubor,

Sus ojos garzos, grandes ybellos,
como ahora siempre llorando está,
¡ya no despiden puros destellos!
¡ya no se animan! ¿Por qué será?

¡Antes tan lista, tan animada!...
¿Cómo ha cambiado con rapidez?
}Si no es la misma!... ¡Desencajada!
¡Qué mal semblante! ¡Qué palidez!

era Luistta la más hermosa
de las muchachas de la ciudad.

Fies» 3 lozana como una rosa,

riÁCRO YrXyzoz.

¡TOMA! vJgula. VaCUnad0 unos cuantos ftxrtiea con el iaÁ

/

He leído en La Correspondencia que en la reforma le°isla-tlrXlf?^ 6Cta SS
"»**"*»*la suspensión comop apaia los periódicos que delincan... á juicio del fiscal¡uso, eso!

¡Apriétennos VV. las clavijas!



Latas de petróleo superior, á do-
micilio.

SEÑORAS
Gran novedad en sortijas plata, á

una peseta.
Hay todos los nombres.
Se hacen en oro.

Atocia, 19 7 21.—Sos ¡Sbdtzts
Frtnu i la Coneéptíén Jerántm*MABlN

HADÉIS, Plaza de Herradores, 12. . . - Calle Mayor, 18 y20
Depóritogeaerel SoXSTgncoreal •
T EN TODAS LAS TIENDAS DE COMESTIBLES DE ESPAÑA

LA PALMA
ZAPATERÍA DE JOSÉ NÚÑEZ

{escuma á Iz de la. Abada).
Jaeometreao, 37 y S9

Para camisas, géneros de punto,
corbatas, ropa blanca, vesíiditos
par¿ niño*, toquillas, faldas para
barro y otra infinidad de artículos.
Se recomiendan los surtidos de esta

importante casa.
Nota. Equipos para novias des-

CAHÍCES, í 4, ESQCIBA Á LA DB LA SALUD
¿UEXP0S1C1ÜH DE PARÍS

Giüvrah y cisisaü
41, MAYOR, ¿i

Partiripamos ai publico haber re-
cibido gran surtido en guantes de
nuestra fábrica de Valladolid,como
también en seda, castor, lana y ios
llamados imperiales, procedentes
de Para yLondres.

Novedades en corbatas, géneros
de pumo jdeposito de fajas higié-

Especialidad en calzado á la ¡n-

i gfesa.
I Primera, casa en la fabricación
J de calzado de campo, clase especial,
j con suela de cáñamo.
I Calzado de lujo, grandes surtidos

PEDÍXTAS DB NOVEDAD
EN CELLDLOIDE

Es ana pasta qae sustituye nota-
josamente a la concha, en colorrubio

ó jaspeado, eon la inmensa *»*g*«"
Qoa son inrompiblta. Gran snrüdo J
variedad de dibajos, pudiéndose na-
cer toda clase ds encargos, en las íor-
rpt»* ytamaños que se pidan.

Perfumería de Frera, Carme*, i

OS

jCaracoies, qué pillo!

MADRID CÓMICO

MADRID CÓMICO
PÍRIÚM» SEHAKAL, UTXRABI0, EEST170, HUSTEAUO

GRAN GIMNASIO HIGIÉNICO MÉDICO
Plaza de Santa Catalina de los Donados, num. 2

DIBBCTOB: D. EMTTJQ CASTAÑÓN
Se halla surtido de los mejores aparatos de España y de! extranjero.

Hay corrientes eléctricas, duchas y sala de armas á cargo del reputado

profesor de esgrima del Centro Militar,D. Pedro Carbooeli. Sürrase el pú-

blico visitar el estableciniiento.

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFÉS

28 8BCMBEHSAS OTUSTBIALJS

COMPAÑÍA colonial
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA

PBECIOS DB STJSCKÍCIÓN
Madrid.— Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50; ano, 8.
Provincias. —Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.— Ano, 15 pesetas.

PEECIOS DE VENTA
Un número, 15céntimos. —ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10céntimos número.
Las suscriciones empiezan el día 1.° de cada mes, y en

provincias no se admiten por menos de seis meses.
No se sirven si al pedido no se acompaña su importe.

SBDAQgfty 7 ADHEfflSTSACIÓH, Castañal* telas ¿sgíta, ?, pal
DESPACHO, TODOS LOS DÍAS DE DIEZ Á CUATRO

TES.—TAPIOCA.—SAGÚ
BOMBQSES FI50S DB PARÍS

ENLA.EXPOSICIÓN ÜMVERSAL DE PARÍS DE 1878

Y PARA SU DIBEOTOR

LA CRUZ DB LA LEGIÓN DE HONORGRAN SURTIDO

=
¡=8

Lam paras de comedor, sóbreme»
sa y d e cementerio, precios econó-
micos .


